
Información y poder 

"Ll formación de Wl3 sociedld Sillla 
no depende del Estado, sino de los ciu­
dailiUlos que trabajan individunlmcnlc o 
en libre colaboración, empujados por mo­
tivos de todo tipo. Desde moti vos egofs­
tas y materiales. hasta motivos de amor a 
los demás hombres y amor a Dios. La 
fe licidad o infelicidad de nuestr:l, socie­
dad democrática depende de nosotros 
mismos. no de ese instrumento de poder 
político que llamamos Estado'" 

RECUPERAR LA LIBER­
TAD DE INFORMACIÓN 

El párrafo que preside C!ilc articulo, 
pronunciado en un Seminario organiza­
do en Rom,1 por la ON U. sobre la liber­
tad de infonllad ón. senala el año \964 
como el inicio de una preocupación ge­
neralizada sobre la falta de libertad de 
infonnación en el mundo, a l:ausa. preci­
samente. de la acción de los Gobiernos. 
Para entonccs. la tecnología -que no era 
muy valorado] por los políticos y teóricos 
como imprescindible para el ejercicio de 
la libenad de información-, había empe­
zado a desarrollarse flcclcradamcnte y a 
provocar problclnas L"ultur.des, económi­
cos y polítkos. Se puede afum..'IJ', que, a 
partir de 1964, no han cesado los esfuer­
zos en el mundo pam extender la libertad 
de información. despojándola de su de­
pendencia gubernamental y s!lliendo al 
pa.~ de nuevas formas de control polfti-

co y económico de los medios. tnltando 
de poner en práCU<''11 los postulados del 
Derecho Mundial a Inlnfonnación. 

La afirmació n de Beveridge, que 
encierra un:!. decid ida confianza en la 
libertad del hombre. es paI1icul armc ntc 
interesante en relación con la libertad 
de expresión. y, mu y especialmcnte con 
la situación de la libertad de prensa en 
1964. Aquel año pasará a la hislOria del 
Periodismo y a la de la Informació n en 
generíll, como un año auté nticamente 
preocupado por el lema. NlIIlCU, en un 
periodo más corto ele ti empo. se amon­
tonaron tantas preocupaciones}' dudas 
anleel hecho infomlativo: nunca se han 
pu~to a la libertad de infonnación 11111-

tas aportas y limi taciones. a la hora pre­
cisamente de querer defin ir y derender 
esa libertad. 

En los primeros (lías dej uniode 1964 
se reunió en Estambulla X1f1 Asamblea 
del InstilUlO internacional de la Prensa 
de Zuncho Como se sabe, el fin primor­
dial de esta Insti tución es eJ estudio y 
defensa de la libertad de prensa en todo 
el mundo. Pues bien. ni los fine s del Ins­
ti tuto, ni el discurso de apertura de la 
Asamblea que pronunció el Presidente 
del Gobierno turco M. Tnonu, hicieron 
olvidar a los asamb leístas -propiemrios 
de periódicos y profes ionales de la In­
(ormación del mundo enlero- que en el 
país sede del Congrel>o no ex istía esa 
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I t\bdi lpek¡:L Une Il!giSblion se\ I!re 
limite ~neu ..cmcm I'e:mcisc de la J¡ . 

bellé dc la prc:,s en 1Wx.¡me . "Cahier; 
1. '-_ P .... mayo 1%4, p. S Y ss. 

: L.'l libertad de prenSo'! )' un proyec­
to de Com'encl6n de la OEA. "Lo! 
Cronica", Lim.1. 30·111·64. De.o¡con-­
c..:nant..: le )' 1.11: prC II~II. "El Comer­
C1O". Lima. 2·1- I1I .M 

1 Bc-rtruild RCillludot. El coloquio so· 
tl ee los Jl!TIbIcm:l< de la mrormoción. 
' 'Tnbulle''. Pan s. 11·IV.(N. 

, "L'lhscr\'a l or ~ I(omano". Roma. 
IB·I V,64 

• "La Tribullc c.Ie Gi:-II~W". Ginebra. 
1 ~ - I 6-I V-ó4 . 

• "l oorn.'llisles Üll tloli'lue,". mimo 
13· 14. I·Jl -64 
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libc:rtud que se tr'J.laba de defender. cir· 
I.:UIlSl,mcia que )'0 hnbía dcmoslrado c.! 
[ !l~liluto organ illldor de Irl Asamblea en 
su boletín oficial. 1 

A escal a americana, la Sociedad 
Interamericana de Prensa, reunida en 
Santo Domingo. en mano, al c"HlTl inar 
la libcnad de infonnación en el conti· 
nCllle, hubo de concluir en que aquélla 
estaba ausente de Cuba, Haití. Guate­
mala. I1ondurdS. P:uaguay y Bol ivia. Y 
lo curioso es que a la hom de privar a la. 
prenso. de su libcnad, se uaballl a mano 
los regímenes más disp.1fes: el COIIIU· 
nista de Ca.mo: el socializante de Paz 
Estcnsoro. en Bolivia; los regímenes mi­
litares de Honduras y Ouatemal:i: el au­
,torilarismo del Presidente Stroessncr en 
el Paraguay y la dictadum de Duvalier, 
en Haití. que se acab,lba de sacar de la 
manga una magislr:tlUfII vitnlieia. 

Los periodislas nmencanos, reunidos 
en I:l capilal dominic:ma. denunciaron 
también la rcciente ley \'U\!Idn por el 
Parlamento chileno para rcprimi r los 
abusos de la prensa como excesiva y 
cmno anna peligrosa en manos del Es­
I:\do, y manifestaron igualmente su pre­
ocupación ante las medidils de control 
del papcldc periódico impuestas por los 
gobiernos ue Móico y Argentina. La 
reunión de la SIP, sobre todu, tuvo que 
pronunciarse en cOnlra de un proyecto 
de "Convención sobre la Libertad de 
Expresión, Información e Investiga­
ción". que había sido preparado por la 
Comisión de Derechos Humanos de la 
Orgnnií' .. llc i6n de Estrldos Americanos, 
A iuicio de los pcriodislas reunidos en 
Santo Domingo, la Comisión de Dere­
chos Humanos de la OEA no respelaba 
e l Derecho a la Infonna.ción, promul­
gado precisamente por la ON U en 1943 
COIllO IlIlO de los derechos fu ndamenta· 
les ue In pcrsona .~ 

1....1 Asamblea dd I1 P en Estnmbul; 
la reunión dominicana de [" SIP; el (,:0' 
loquio sobre Problemas de la Informa­
ción, organizado porel Gran Oriente de 
la Ma50nería francesaJ; e[ Seminario 
sobre [i bertad de Informac ión convoca­
do en Roma por la ONU·: los debates 

soure el mismo tema del Ateneo de Oi­
l1ebm !: el Symposium de la Ullión In­
lenmeiO!1a l de la Prensa Católic<1. que 
tUVO lugar en Roma en diciembre de 
1963 6

: y algunas otras reuniones inter­
nac ionales trataron ele ana liznr. con 
formu laciones dis tintas y por procedi­
mientos varios, la si tuación de la liber­
tad de inl'onnación, y, más conerelamen­
le. la de la prensa en aquel momenJO, 
as! como la libre formación de la Opio 
nión püblica. 

COlltemplados en conjunto todos es· 
lOS tllo\'imienlOs, salta ¡¡ la vistn que, 
mientras no se cambiaran los plantea· 
mientos Icóricos no se acabaría de ver 
claro el problema. Tanto en la Asam­
blea de Estambul. como cn Sama Do­
mingo, Ginebra, Roma, cte., se siguió 
estudiando el problema, fundamental· 
mente, desde su lado polltico y con ojos 
todavía impregnados de un concepto de 
la libc¡1ad abiertamente decimonónico. 
Libert:td p.ant el periodisla frente al Es­
t:\do: libertad para las etJlpresas perio· 
dí5 ticas en el juego de una eeonott lia <l\te 
no sabe impedir la com;cntración del 
poder económico: libertad para el acce­
so a las fuentes de noticias sin precisar 
los límites. etc. 

Salvo algunas intervenciones aisla· 
das de la Asamblea del [l P y del Semi· 
nario convocado por la ONU en abril. y 
salvo la reunión de la U. l. P. c., tlue se 
movió en el plano de los print'ipios. ado­
lecfan estas actiludes teóricas de defen· 
sa de la libertad de la prensa. de despre· 
ciar los aspectos técnicos y de reducir 
el¡)coblcma al desarrollu de estalibcr­
lad en el ámbito de cada país. de lo (lue 
se deducfa. por otra pane, una mayor 
politización del tema al enfrentar las 
soluc iones con las legislaciones nacio· 
nales aisladas, hut1ando al problema. su 
auténti ca dimensión internuciona l. 
Como es sabido. el coneeplo de liber· 
tad de prensa. tal como se entendía has­
la la U Guerra Mundial, habfa quedado 
totalmente superado por el concepto y 
los complejos problemas tccn ico5, mo­
rales y politicos de lo que hoy se llama 
libertad mundial de información. 
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Indudablemente, UIU regulación inlcr­
nilclonal de esta Jibenad no podía acce­
der por el mismo camino, ni quizá al mis­
mo lIivél. en las di"crsns k gislaciones 
concr!!tas de c"da p:ús. Los instrumentos 
técnicos de la comunicaciónsocjal - pren-
5a esenta_ radio. TV .. ete.- . su uso res­
ponsabil izado y su función. han de estar 
directamente nI servicio de la Opinión 
Pública. Y CSIU es dhcnia cn cada país. 
porque los objelOs de ese juicio COIei:l i­

YO son distintos y porque los sujelos opi­
nantes sed~ben en su mentalidad yen In 
raíz intelectual de sus opiniones n un cs· 
tilo nacional propio, fnlto de crecncias, 
historia. vida cultural, trmlicioncs. etc 
T,U1 pcligroSIJ sena, admitidas estas dife­
rencias. trasl..1d.1J' una legislación de pren­
So1 de un país a otro, por mimetismo, moda 
o táctica política: como no ir (ldccu~mdo 
al tiempo In legislación vigente. En HlII­

!:>os casos. se estan'a privando del ejerci­
cio de la lilx:rtu:1 a los ciudadanos: por­
que no se les liene en cuenta al endosar­
les el traje forz.1do de una legislación 
extraña o porque 1'10 se reconoce a la ~C)­
ciedad su libre vilalidad 1>.1rn ire\'olueiC}­
nando en el tiempo y reaccionando de 
distinto modo :1I11e las realidades opi­
¡mblcs de la vida: la política, la econo­
mía, la cuhura, la vida social, la ciencia. 
ele... L1 Opinión Públ ica es un derecho 
soc ial innegable.' 

La importancia del tema y su carne­
ter cambiante fue precisado con extre· 
ma claridad nquclmi'i l1lo año por Pablo 
VI. en la audiencia que concedió a los 
partici pantes del Semín:mo de la ONU 
sobre Libenad de lnfonnación. El Papa 
se extendió aún en aspectos concretos 
que merece la l>ena deslacar. Tras ele 
señalar cómo "cl problema de la infor­
mación se presenla en el mundo de hoy 
de una fomla en extremo diferenle de 
cómo se presenlaba en los siglos pasa· 
dos" . precisaba: "Dado que se trata de 
un derecho basado en la naturaleza del 
homhre, no basta. evidentemente, que 
sea proclamado en tcoría; es preciso 
también reconocerlo en la práctica. de­
fenderlo. servirlo, dirigir su realización, 
para que sea conforme a su finalidad 
nalura l " ~ 

Porque el derecho <t la libertad es 
algo tan ínlimo. lan radkalmente debi· 
do al hombre. es tan e\ idente para to· 
dos. Es ésta la razón por la que In acu· 
tud de defensa de la libertad dc prensa 
en la fonnll. polilitada y dc('i mon nira 
con (Iue atin acometen muchos el pro­
blema. esté tan arraignda. En defi niti­
va. el liberalismo del X IX es un modo 

me<:ánico y \'oluntruista de en tender la 
libertad del hombre. El derecho a In li­
bertad d<.: infemlación. abordado desde 
slllado técnico. es el reconoc imien to d<.: 
una capac idad de promover noti c ias, 
pero l'3.!llbién de recibirlas. Es lo qUl' 

expresaba el Papa cuando decía: "Es un 
derecho -e l de la informac ión- a la \'eZ 

activo y pasivo. buscnr la infonmtt.:i Ón 
y la IJOsibilidad de que todos In reciban". 

En estos más de treinta años. a panir 
de 1964, el proceso de l ihcrnl i7~I c.ión y 
el desarrollo tecnológico han hecho 
cambiar el panoramil y son muy pocos 
los pilÍses en los que se rnanliC' ne una 
declarada política de control de los me­
dios, al estilo anterior. Sin embargo. el 
problema de la pr<.:s ióll del poder sobre 
los medios sigue esl¡u¡do prcsenlc. aun· 
que no oon los tintes tan oscuros que se 
\'eían en 1964. 

EL ACICATE PROFESIO· 
NAL 

El mo\'imiento de 1964 por la li ber­
tad de información no hubicr.l sido po­
sible sin el esfuerzo de los propios pe­
riodistas, sabedores de que Sil Il1tbajo era 
imprescindible par.. la dcmocr.:lcia· 

"En la vid.1 del mundo libre. el periódi­
co es un medio de. infomlac ión objetiva 
y obra con independencia en la fomla­
ción de opinión. Constituye un órgano 
de la democracia, a cuyo norccimiclllo 

contribuye siempre de modo nOlable. 
siendo también partkipe en la respon­
S<lbilidad de su decadencia" ~ 

Con estas certeras palabras comienza 
un )Jl-'Queño libro, ya clásico en In ciencia 
publkística.del ProL Emi l Do\'ifm. cuyo 
pensanliento ha sido muy titil, en toda 

René MlIrcu.'_ Die Mfenlli ch~ 

Mell1ung, ihle Ultdung und ¡hr 
o..'gcn~ll\lId. "Journalistc~ Calholi­
que.~". núnl. 13-1 4.p J3 'i ss.. 

I Paolo VI ru ¡wtecipanli al Semi. 
mmo den-ONU sulla hbená dlP­
fomlll2J('nc. O~U¡ e imp:tniali lá 
do\ ere dd l ' in(Onrullore. " L 'Obscr­

\';1.100: Romano". Roma. 18-IV_&!. 

t Do~if!lt. EUlil. z,cinllt rs ll'hr¡;. Ber­
líll , Watler de Gruytcr. t95O. 
t - Ver,lón ca\lcllana. Méx ico. 
Utcha. t9:59_ 
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Europa. a los e;tudiosos)' estudiantes de 
la.. .. Cienc i a.~ de la Infoffilación. 

En es ta.~ líneas del moderno renova­
dor de bis Ciencias de la Información. 
primero como Director de l Inst it uto de 
Pl.lbl icística de Leipzig y dcspu6i en el 
de Berl fn . se incuba toda la problcrmíli ­
ca, Inás o menos sugerida. del ¡Xlpel de 
la i nfomlación en nuestra sociedad con­
temporánea. Es evidente que las viola­
ciones dc la libertad, de que el viejo 
maestro alemán fue testigo destncadís i-
1110, han ambientado en mucho su dec i­
did :) con fianza en el impu lso libre y 
creador de la sociedad, que matiza de 
modo tan panicular toda su producción 
cie ntífica. Como fondo de sus palabras, 
la experi encia del régimen nazi que el 
'maeslroalcm <Í n sufrió en toda su dimen­
sión. aquilataron ,uin mas rotundamen­
te su confi anza en la libertad humana y 
en su manifestación plural a trav&; de 
los medios de comunicación. 

Sin duda alguna. para Dovifat, un ser­
vicio pleno del periódico a la Opinión 
Plíblica -de los medios de infonnaci6n 
en toda sociedad plural- sólo puede dar­
se en un mundo acreedor al califica tivo 
de libre. Tal servic io será n tr::lvés de una 
información objet iva, un ico carnina pam 
que el periódico p:tnicipc en la Opinión 
Pdhlica independientemente. Así entien­
du este servicio. -seguimos glosando las 
palabras del amor en la pri mera página 
de su "Zcitungs lehre" --el peri6dico-, es 
decir. todos los distinlos "rnass media"-; 
viene a ser algo con natural con la derno­
craci:). es concausa de su lriunfo eficaz 
~n 1ft vid1l ~ol·ill l .v lmnhirn dr ~ll dec:l­
deneia, cllando por razones exlem,tS o in­
ternas 11 la prensa mi~ma, la Opinión Pú­
blica, y con ella el régimen democrático, 
pasan de la libertad a cualquier clase de 
esclavimd 

Esta re bción ín tima de la informa­
ción libre con la democracia, entendida 
de manera que no puede hablarse de 
soc iedad democ ráti ca sin libert¡¡d de 
infonnación , es un presupuesto irrever­
sible unido y¡¡ al universo de principios 
que sustentan la vi da pública contem­
poránea. Recuperado el concepto de la 

libertad corno atributo inalienable de la 
persona humana. la libre info nnación. 
se ha venido a conSlitu ir en una mani­
festac ión natural del ser social del ho m­
bre, ensanchado hoy por los avances de 
la técn ica hasta ámbitos absolulamenle 
inimaginablcs aún para la generación 
anterior a la nuestra. 

Lit ev idenci ll de lo que ven imos di­
ciendo, que se fue abriendo camino en 
el periodo de entre guerras y especiul­
mente tras la victori a aliada de 1945, se 
tradujo enseguida en toda una mentali­
dad, que hemos de ape llidar democráti­
ca, y que tielle su base más al1iculada y 
IimlC en d uso libre de los modcrnos 
medios de información, lQS que se han 
venido en llamar instru mentos de la co­
municación social. Preci samente. por­
que de una comprensión democrática de l 
lema se trata - una confro ntación de opi­
nioncs y acti tudcs legúimas, divcrsas y 
adecuadas al licmpo-, su en tendimi ento 
a lo largo de la historia modem¡¡ de la 
infonnación ha ido surgiendo de modo 
natural, vario, aunque con el denomi­
nador común de servicio en la li bertad, 
que tamhién 10 es en lo que nosotros 
hemos dicho husln tlquí. 

El sentido dc independenc ia. como 
garantía de la función pública y libre de 
la infonnación. está lalente en toda la 
historia de la comunicación colec tiva 
universal, pero muy especialmente en 
los origenes de la prensa moderna. Para 
James GOI'don Bennet. fu ndador del 
"Hera ld" de Nueva York en 1835. la 
lmie;! gu ía de la función periodís tica era 
.v:t de~ne enl()n cf'~ ' 

"Un sentido COffillTl bucnQ, acerltldo y 
práctico. aplicado a las actividades y 
corazones de los hombres que partici­
pan en la vida cotidiana. No apoyare­
mos a ningún partido - añade- , sea ór­
gano faccioso o de camaril la, ni nos in­
teresa en lI bsohlto la elección de ningún 
candidal0. desde el presidente hasla la 
guardia cfvica"ro 

En la misma acti tud de otro gran pe­
riodista americano, Joseph Pulitzer, que 
al comprar el "World" de Nueva York, 

" 



unos anos después. sabía ver con clari­
dad la noble servidumbre de la prensa: 

"En esta grande y prospera ciudad hay 
cabida para un diario que no sólo sea de 
bajo prec io, sino también bril lantc; no sólo 
brillante. sino grande: no sólo grande, sino 
auténticllIncl1le democrático, dedicado 
más a la ~tu~ade l puebloque a I",causade 
los potentados del dinero; dedicado más a 
las notictasdel MundoNuevoquedel Vie­
jo: que exponga todo fraude y \'crgücnL'1, 
que combata tocios los males y abusos pú­
blicos, qtlcsirva y luche al y porel pueb lo 
con la más decidida sinceridad"1l 

En los pródromos de este entendi­
mielllo de la función informativa como 
sen'ieío de 1", comunidad, alej:ldo de 
tocio tipo de poder, Joseph Pulitzer. bas­
tante más tarde, cuando había maduta­
do ya en él una comprensión profundn 
del hecho periodístico, perfilará su pen­
samiento hasta dar con una desc ripción 
de la func ión de la prensa que aún pue­
de y debe subrayarse hoy; 

"Somo~ democracia, y sólo existe Un 

medio parn poner en pie la demOCTacia 
en cuanto a 1)U conducta indi\' idu:t1 , so­
cial, municipal. estalal y nacional. y ese 
medio es mantener al público infoma­
do de 10 que sucede. No hay delito, no 
hay negocio. no hay ardid, no hay esta­
fa, y no hay cOIrupción que no perdure 
en el M.'Crcto" 11 

Podríamos lI1ultiplicar. en otros pe­
riodistas americanos y en multitud de 
europeos del momento inicial de la in­
fonnación moderna esta misma actitud 
ante la fu nción social de la comuni ca­
ción, concretada en posiciones que yan 
desde !tI simple idea de servicio a un 
entendimiento de la función infonnati­
va como fundamento de la democracia. 
Las posiciones se repiten, se enrique­
cen y aún se enconan cuando lascircuns­
tandas política hacen difícil o impiden 
total mente la cri stalización del ideal: 
pertl se dan siempre, Diríase que el he­
cho infonnativo, nac ido nalllfalmenle de 
la sociedad misma, vuelve siempre por 
sus fueros frente a cualquier evento. 

Paralelamente a la aparil. .. iún de l o~ con­
ceptos y función de la prensa que acaba­
mosde ver, ha ido decantándose también, 
aún denlrO de la in fonnación misma, la 
concienci a del peligro ¡¡tle IIc"a consigo 
la alta responsabilidad a ella encomenda­
da. Son los propios periodistas los prime­
ros en advertirlo, Cuando la prensa mo­
dernaesya un hecho y la mecanizaci6nde 
su realización algo en frallco desarrollo, 
son los grandes propictario~ <le la prcns,t 
americana los que se adelant'an en dcnun­
ciarestos peligros, Y es Roy W. I-Ioward, 
de la potente cadena Scripps-Howard. el 
denunciante de exccpción: 

"loqueloscril icossu¡x:rficinlcs o impro­
\isados nunca \'en ni comprenden. . que 
el podcrdel diario no es autocr.íLico. sino 
que se basa exclusivamente en su habili­
dad para educnr y razonar. Su fllndón es 
esclarecer, no dictnr. El pLíblieo se opon­
dría de ja misma manera a ver el país go­

bemadoporsusdiari os, cuma n \crlo mal 
gobernado por capitanes políticos ... Los 
diariosScripps-l-Ioward son polfticamente 
independientes siempre ... Nuestra fmali­
dad es atraer a nuestras columnas a todas 
IlIS personas de mentalidnd accesible y de 
buena voluntad que todavía creen Cil la li­
bertad de opinión y en 1,1 libcrtnd de ac­
ción al amparo de nllc~t ru Cunstituci6n: 
ese documento que eonstilUye la salva­
guardia de todas nuestras libcl1ades" 11 

Por primera vez., en el marco dc un 
entendimiento democrático de la fu n­
ción informativa, vemos enfrentndos al 
promotor y al receptor de noticins: la 
tensión informaci6n-wcied.td sobre la 
que se estructura toda"í¡:\ en nuestro 
momento al verdadero problema. La que 
di en llamar "Libe rtad contra la pren­
sa" , hace ya un cuarto de siglo. es pre­
cisamente esto: las ga rantías que son 
necesarias para defender la libertad de 
los receptores de las noticias. en un 
momento histórico en el que la masifi­
cación infonnativn, sirviendo fI veces 
intereses anti soc iales, es un hecho iITC­

versible, darlas también 111 S acciones 
sobre In informaci6n de todo tipo de 
poder: el político y el econ6mico. 

, Salutación por ta compr:l del 
"Wortd", pubhcatb en el periódico 
el IOdem.1)'ocle 1883. 

1I Alkync Iretund, An Adycntyre 
Wj!b a C¡COj lh' Kecol]ectiQos of 
J¡rrnh PuJit t,e[. NlICVII York. E. P. 
DUllon nod Co .. 1937. 49. 

n ell pof Edmond D CoblentL Lm 
periodtSJM MhJJo, Bue.oos Aires. 
Agorn. 1958.53 
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EL CONTROL POLÍTICO 
DE LOS MEDIOS 

I-loy. cuando los procesos técnicos de 
producción de noticias, con c:I perfCA:­
cionamiento que han trafdo consigo los 
insHumenlo~ de In moderna electróni­
ca. hau culocado:t lA información en el 
ccnlro de las tcnsiunc.s por el poder na­
cional e internacional. los viejos ide:l­
les de la primera prensa demol'fiÍtiea 
parece que vuelven a ponerse en cues­
tión, b::unllltándose una nueva coyun­
tura histórica en la que no se sabe bien 
qué papel han de desarrollar l o~ medios 
de inl'ortll:lción en los jllegos de l pode r. 

Desde la perspcc1i\':t de mcnt.'lJidooes 
. abiertamente rlcl11ucnítical! se vienen dc­

nunciandu los peligrosquc mucnazan a la 
infonlJación plural, a manos, prccis.ímen­
le, de poderes democráticos y de los pro­
p io~ poderes económicos. que, por otra 
parte. han hecho posible el engrandeci­
miento de los paises libres occiden1 ales. 

Así. se ha podido denunciar en nues­
trOS días que : 

"Controlar. mampu lar. o. simplememe 
influir en los medios de comunicación 
social es sIempre uno de los primeros 
objetivos de lodo grupo que pretende 
ejerccr el poder o !lila parte de é l " '~ 

Con eslas palabms, el Pri me r Mi nis­
tro portugues y anliguo pcriodi ~1a. Fran­
ciscu Piula Balsenwo, rcsume ~u tesis 
,lcen;a de las relaciones de la infamla­
ción con el poder y su preocupación -
vivida. primero desde la prens.'i y des­
pués desde la Presid!!ucia dd gobierno 
de Lisbo:.¡- ante los pel igros que ame­
n:¡z;¡n al pluralilllllo informativo, inclu­
so en los regímenes dcmocráticos. 

Esla utilización de la infomlación 
como instrumento de poder es evidente 
y de experiencia cotidiana en los regí­
menes tOlalilarios, pero como el pwpio 
Pinto Balsemao señala en el lugar ya 
citado, t:unbién ell Ins dcmot.T<lcial. ya 
que "infOTlnar y opinares cada vez más 

caro". pues la nueva tccnologia electró­
nica -lo que Brezezinsky ha llamado la 
Teenotrónica- hace que sólo los que 
poseen el poder económico puedlUl. lie­
gar a la capilcidlld de emiti r mensajes: 

"Incluso en la~ sociedades donde. el Esta­
do no tiene el control direclO o indirecto 
de la infoTln.'\c ión. los (I UC tienen el ncce­
son la prensa, la Radioo la Telcv i ~ión son 
un nümero progresivamente reducido. y. 
en consecuencia, SI.I poder de persuasión 
sobre los receptorcsdcopilliones yde no­
\lcias es cada vez m(¡:; fuerlc"'s 

ESlas preoc upaciun es del Primer 
Ministro ponugués. emitid:ls a 1~lrt i r de 
una po~ i c i ón socialdemócrata occiden­
tal, son fundadas. ya que la historia de 
los medios de comunicación, en todos 
los países y aún en el momento presen­
te. ha sido y es -de alguna manera- la 
lucha por el control de los medio~ de 
comunicación. para así controlar ~us 
consecuencias sociales. A través de ex­
cesos del poder político y del poder eco­
nómico en los países democráticos o a 
I ra\'6~ del poder político directamente 
en IOl! rcgilllcncs 11U democr:i ticos. la 
acción püblica de lus IlIL"{\ ios de lI1a~"s 
- propiedad de personas privadas. de 
sociedades mercanti les, de los gobier­
nos. de los partidos o de instituciones 
sociopolílicas del más variado aspecto­
se ha debatido siempre entre la di fi clll-
1ad de Sef\ ir a la verdad honcS1mncll lc 
u dejarse arrastrar por la manipu laóón, 
que. directa o indirectamente. puede 
convertir a esos medios de masas en dic­
tadores de la opinión . 

E~ta dificultad de servir directmnen1c 
a la verdad puede ser mayor en la ac­
tualidad. habida cuenta la :¡parición de 
nuevas 1ecnologías que encarecen aún 
más el coste de los medios y concentra, 
por la vía infonnática. los poderes de 

dec isión. 

A fi nes del siglo XX el problema de 
la.~ funciones püblica.s de los medios de 
información. cuando la tecnología apli­
cada a su producción y desarrollo pare­
ce no tene.r límites. ha de plantearse te-

, , 



niendo siempre a la visla lo que esa tec­
[Jologia progresivamente evolucionada 
va imponiendo a los medios masivos. 
tanto en los costos y cargas económicas 
de todos los inslrumenlos de la comuni­
cación social COIllO en la organización 
dd trabajo y en la preparación ex igida 
a sus profesionales, obligados. de día en 
día, al conocimiento)' puesta en pnícli­
ca de técnicas cada vez más sofi sticadas. 

La infoffilación, mu)' a pesar suyo y 
de los hombres que la ha¡,:cn cada día, 
se ha convert ido en un arma. en un ins­
trumento de poder por el que se deha­
len los gobiernos y los partidos, los Es­
tados y los bloques de naciones: 

"El punto crucia l de toda sociedad 
posti llduslri al-ha escrito Bell acenada­
mente-lo constituye el hecho de que el 
conocimiento y la infonnación llegan a 
convertirse en recursos estratégicos )' 
transfomladores de esa soc iedad, igual 
que el capital y el trabajo lo han sido en 
la sociedad indu slrial"16 

Ya había visto Lenin el poder políti­
co de l<l prensa al ir poniendo las bases 
teóricas para una información popu lar 
con la que ir arrinconando a la prens:! 
zarista, allá en los prime ros años de su 
andadura revolucionaria cn Rusia: 

"El Gobierno Obrero y Campesino -es­
cribe en nO\'iClIlbre de 1917· enliende 
por libertad de prensa la emancipación 
de la prensa del yugo del capital, la 
transformación de las fábricas de papel 
y de las imprentas en propiedad del Es­
tado, reconocimiento a cada grupo de 
ciudadanos quc alcance cierto mi mero 
(por ejemplo, 10.000) del derecho igual 
a disfrutar de la parte correspondiente 
dellrabajo tipográfico"17 

Entre una y aIra cita, entre las previ ­
siones de BeU relativas al fulUro electró­
nico)' automatizado de toda la infomla­
ción mundial yel bello y suges tivo ro­
manticismo leninista de otorgar el poder 
de infonnar a grupos apreciables de ciu­
dadanos -un ideal que los seguidores en 
la Unión Soviética de Lenin no supieron, 
o no quisieronl1ev&r a la realidad en nin-

guna p.:1.rte- , ha transcurrido quizá la eta­
pa m,ís rica de la infunnación, del papel 
público de esOS mal ll amados medios de 
comunicacióll social. 

Hoy, el pro blema ya no esllí ell la 
imeneionalidad de los que quil.: ren uti­
lizar el poder tle infonnar para su pro­
pio provecho, sino en saber quié n tiene 
en su mano la capacidad tecnológica 
sufic iente, como consecucnc ia de tener 
previamente et poder económico nece­
sario para conlTOlar. en una programa­
ción estratégica de amp li tud il1lemacio­
nal, todo ese complejo mundo de los 
medios de masas, sin el que actu almen­
te no sería posible ma nt cller actuan te el 
más poderoso imperio de todos los tiem­
pos: el imperio de las comunicaciones. 
cuyo 0110 ya había sido entrevisto hace 
mas de lrcinla años: 

"La presióndc JítS comunicaciones -decía 
Pycen 1963- fue la que provoc6la caídll 
de las sociedades trndi cionalcs. yen el fu­
turo la creación de Iluevos canales dc co­
municacióny la fácil :lceptación del con­
tenido nuevo de las comunicaciones se­
rán facloresdecisivos para detenni nar las 
perspccti vas de las nuevas naciones"18 

COMUNICACIÓN, PARTI­
CIPACIÓN Y PODER 

Desde la pcrspcctivnde los fundamcn­
IO~ democráticos de la inforrnnci6n mo­
derna, a los qlle :lca.ba1l10~ de hacer refe­
rencia,)' sin olvidar los riesgos que pro­
vocan laindusuiali zación y lccnificac i6n 
acelerada de la comunicación colltcmpo­
ránell.,pareceevidcntcque In in fonnaci6n 
- la acción plíbliea de los instnllncntos 
eomunicaliYos, su tilularidad. prod ucción 
y profes ionalizaci6n· es algo que tiene 
que ver con la po lítica.. y aunque no sea 
un asunto políLico estrictamente hablan­
dO,sí es una actividad social y pública dc 
lmsccndcneia t:ünstittlcional cn la histo­
ria conlcmpor.ínea. 

La progresiva consti tucionalización 
de las libertades informativas, a partir 
de la Segunda Guerra Mundial. expre­
sa, desde la vertie nte jurídico- plíblica. 

, ~ Bell, D,lUiel. ].a U: Yolue jón lec­

nulól' lq de !as oom,mleY!,!!lOr s )' 
sus cQn~ecuencjll$ 

" !·Iar\lard - DCllSIO Business Rc­
view'·. 19S4. 38. 

11 Vid, ProY¡;CIO de r;;sohKión !!Cer­
ca de la libertad dt: po:osa. "Acer­
ca de la prensa", Mo,cú. Ed. Pro­
greso. t 979, 243 

,1 Luclan w.. Pye. h Q!uriCm pn lf­
ljea y rowl'niCílcióD de nUMª" !lue· 
nos Aires, Troquel. 1969. 1~. 
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el profundo fenómeno del cambio de 
nat llr.llCl.:t de nUCSlra civ ili7 ... 1ción. Con 
anleri ()rid~l d :1 la incom.:ctamente llama­
da Pnmera Revolución Industrial. 1:ls 
semillas orientales que habran prendi­
do en Europa 110recen técnicamente )' 
una de e ll as. la imprenta. en el punto 
c rm.: ial del Renaci miento. produjo, 
como ya se ha dicho t.1J1 t:l~ veces: 

LA TENSIÓN PODER·LN· 
FORMACIÓN 

Sin embargo, la rd:leiÓII enlre poder 
e info rmación no es una rcJadúJllraJls­
parente, sino que ha sido hjst6ricamen. 
te lensa; es hoy políticameOle parndóji­
~. y sicmpr~ sc 1m manifestado !f.rni: 
cameDle dialéctica. 

"LI disoluc i6n del equil ibrio entre lo 
sensual y lo int('leetual: el triunfo de I:j 
aDstracción y la inslaurnción del instru­
mento técnico de comunicación de élitc: 
"El li bro". Había nacido la galaxia 
Gutcmbcrg" 

La pr imera Rc\ol ución lnduSlria! 
,rcpresclllúc ll ránsitodcuna ci\ ilización 
a,g raria y prov incial a unn ei \'iH1.aci6n 
urbana e industrinJ. COI1 un evidente 
cambio revolucionario en los métodO!> 
técnicos de fabricar. transportar y Ir.ms­
mi ti r in fo rmac ión. Si n embargo, esta 
revoluc ión técnica de la información 
estaba subordinada al fenómeno de la 
produ..:ci6n. que singulariza esa fase de 
civi lización, que ulili7.1l. el mundo de la 
comunicaCIón Como un eleJllento m;\s 
al servicio del conslittlciollalisrno bm. 
gués. patrillloninlizando. cen"itanamCll­
te, el concepto de mlCión. El tr.insito de 
In demo..:racia cen~ i taria a la más an)­
pliamcnte representativa y de la sobe· 
ranía n'lcional a la popular. se realiza 
lentament e a lo largo de I:l Segunda 
Revolución lnd ustrial. en cuvn últ ima 
fase h.'lce su aparición Unol cad~1 VCl m¡is 
potente ntllocmcia i nd ll~ tri íll. privada y 
ptibl ica. quc ini..:ia y progreso\ en el cn­
mino del rapto oligámuico de la COOlU· 

nicación. Este se está consumando en 
la fase de c ivili zacióll en la que no~ en· 
cont ramos. a la que podemo~ llamar 
Técni camente CQD1unicacional: en el 
orden natura l como "Intercambio de 
encr~íns" : en el orden social como "in­
tercamDio de mensajes". 

Es la nue.<;tra, pues. La CiviliZáCiónde 
la Comu .. icación. Porello. el podersc scn­
sibiliza ante la informllción )' le da entra· 
d1l en el marco de las Constitucioncs. 

a) Hlst6riCjlmeotc tcns,t.- El domi· 
nio del proceso de la comunicación ha 
enfremado y enfrenta al poder, en sus 
dislinl as manifestaciones, con la volun­
tad de particip.1r. 

Lit rc!m:ión elltre in formación y par· 
tici/Xtción ofrece en la historia CSla tri­
ple reflexión: 

Primera.· El blO<lueo del eje participa­
dón·infonnación es la paut;\ fund:unen· 
tal de las épocas y sistemas autocráticos. 
Eisenstad. en su fom¡ iC/¡¡ble análisis de 
los modelos de comunicación de los 
imperios antiguos. 1I0S revela estas patl­
las fu ndnmcnt ab: dirigisll Jocomull ica­
ti \'o )' "restricrionismo" infonmllh·o. 
sólo rola por la audac ia de ciertos 
informadores y algún que otro contes­
lador helerodoxo a la reli2ión e ideolo­
gía oficinlcs:1 Estas paUl;s restri cti vas 
se han mantenido, a lo largo de In histo­
ria. desde los viejos ti ranos griegos a los 
modernos ll istcnms totalitarios, y siem­
pre la :lUdacia de los infonnadorcs y la 
heterodoxia ideológica o religiosa han 
defendido la bandera de la libertad. ele­
vando a calegorín cO!l1unicociollal el 
"olx>r1el hcresscs essc"p:wlino. 

Scgunda.- La información h:\ asumido 
una func ión medulM en la promoción 
revolucionaria de la p..1I1 icipación. Ciñén­
donos ~ las grandes revoluciones de la 
modernidad occidenlal. poclc!l1o~ afinnar 
que de.~dc la "Gloriosa Rc\'oludún" in­
glesa del 88. pa5,Uldo por los americana 
y franccs:l)' la europea de 1848. siempre 
fueron eminentes profesionales de la in­
fonnación los que sirvieron In caus,:) de 
la participación, y figuras como Payne. 
Conclorce\. Demou l i ll~ y Luis Blanc hi­
cieron suyas las emocionadas y profun-



das e:tpresiones de la Areopagitica de 
Millon cuando exclam.a: 

"Dadme la li bertad dc conocer, de ex­
presar, de discutir libremente, de acuer­
de con mi condcncia" l(! 

por encima de todas las libertades. 

Tercera.- La acción recíproca positi vlI 
entre información y participación apa­
rece en los momentos de progreso. en­
tendido éste como mlldur<ldón social, 
al margen de sus man ipulaciones ideo­
lógicas. De ello es testimonio eminente 
"la Libertad" de J.S. Mi li, que sirve dc 
fundamento moral a la época más fc­
cunda dellibcra lislIlo Imsl!l su encuen­
tro con el socialimlO democrático. 

b) PolítiCjlmente wtr:uMiica.- Si la re­
lación en la historia entre infomlación 
y poder ha sido tensa, hoyes política y 
sociológicamente paradójica. En su lino 
análisis de la democracia dice prof¿ti ­

c:uncnle Tocqueville: 

''1.,; \ democr:u.:ia fa\>orece la indu~tri a l i­

:l.1ciÓn y la industnaliZ:lción crea des­
igualdades que amenazan los ci mientos 
democráticos"21 

y ello hoy se hace patente en el mun­
do de la info rmación por la dislOrsión a 
que los distintos elemento~ del proceso 
de 1<1 comtlllicnóón de masas e~tr.n so· 
metidos: Los profe~ ionales de la emi­
sión están muy condicio!l3dos: 105 me­
dios bloqueados mediante la monopoli­
zación. concentración e iOlegmción ere­
ciellles y los receptores dispersos y ma­
nipulados. todo lo cual condiciona ne­
gativamente la lr.ms[XlfCncia de los men­
sajes. Este proceso de distorsión hay que 
considerarlo en un comexlO geoeconó­
mico en el que el nujo de 1::1 comunic3-
ción 'iigue una línea de tlnico sentido. 
¿Qué haccr en esta coyuntura?: el pro­
pio Tocqueville aventura una respuesta 
fTente al nuevo Despotismo que antici­

pa. y la encuentra en: 

- Las asamblen.~ administrativas (muni­
ci pales )' provincinles) con miembros 
elegidos 

- Justicia independienle 

- Inmunidad parlamentaria 

_ Definición clara de las atribllc ionc~ y 
prerrogutivasdcl podcrcenlrdl, y lo que 
u nosotros interesa específicamente: 

- Libcmd de Iu:m@ 

En el capítulO 38 de "La democracia 
en América". dice: 

"En nuestros díaíi. U11 ciudndlmo n quien 
se oprime no tiene 111{lSquc un mcdiu para 
defenderse y es dirigirse a la n:14::ió1\ en­
!cm y. si sr.: mantiene sorda. al género 
humano: no tiene más que un medio para 
hacerlo,)' es la prensa. L'l igualdad ahla 
)' debilita a los hombres: pero la premm 
pone al lado de cada lino decllús un :lnml 
muy poderosa. de la que el más débil y el 
nl:ÍS aislado puede h::lccr uso. La igual­
dad quita a cada individuo el apoyo de 
sus prójimos: pero la prenSo'l le pcnnitc 
lI"lUll'Cn su ayuda:t todos íitlS <:onciuda­
danos y a lodos sus sclllcjmltcs. La Pren­
sa es por excelencia el instrumento dc­
mocrático de b libertad" 

Predijo Tocquc\'il lc la paradoja dc la 
igualdad y la industriali zación. pe ro 10 
que no pudo prever es que uno de los 
instnllncntos de salvación de la dcmo· 
eraeia frente al Nuevo Dc~poti.')mo. la 
prensa, se sumergiera el1 la paradojn de 
la industrializac ión y aparecicf<I lo que 
podemos denomi nar "tecnocstruetura 
industrial de la concienc ia", ingresando 
en el reino de la utopía su afimu\ción de 
que Pllede lmccr uso de la prensa "cl ln¡'¡s 
débil y aislado dc lo.') hombre.')" . Mil .':> 
ésta es la dramáti ca situación dc nues­
tro tiempo, en el que descubrimos el blo­
queo comunieacional patente merced a 
la tecnoestrucrum multinac ional de la 
información. enfrentado a la voluntad 
de transparencia latente cn lus funda­
mentos doctrinales de un cs t~ldo social 
de derecho, que pretende abrirse al cs­
tadodemocráti co de de recho que encar­
na la idea de sen'ir li beradoramcntc de 
canal pa rticipa livo de Ins lI\ asas.l~ 

El caráCler liberadur, lat en te e ll In 
prensa. que Tocqucville ufred6 comu 

:r MitlOn, .. Acropagfticl .... Mé ... ico. 
F.C E.. t94 l. párrafo 78. 

Ir A. T<X."\IlIC\ lile. yck[I,º,OIcjª (in 

AmtllU, Madnd, Gllarl:liT3Dla. 
1969. 376-377. 

n VId. Fan:l5 G:uda, Pedm.1h:..s 
c[ásjrQ§ de lq hbrr!ad de é:wmj6u 
'·Rc\·i~t.' deClcncias eJe ta Inforrnll­
CIÓI.", núm. 3. FI\~'Ut l::u.l do.: Ciencias 
de la In rorm:lciÓn. Un; \'cr~idad 

Compl utensc tic ~·t lldr i d, 1986. 
11 3-125 . 
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soslé n de libertad en la democr'dcia, si­

gue s iendo. para los nUeros medios de 
comunicación. ::1 la alt ura de nuestro 
tiempo. una empresa nCCesllria aunque 
mlÍs dirícil que en ticllIpos del ilustre 
pcn!.ador fnmcés. Ello ex ige el inlenlO 
cotidiano de "resc;llar la infomlaci6n' ·. 
merced a un magno proyecto de ·'inge· 
niería comunicacional de lodos". para 
lograr 10 qnc he denominado como "un 
espacio Pli blicu ele comU nicación" que 
garantice la " transparencia social". que 
1>i bien resu!t;\ ulópico, no por ello deja 
de seña lar el sentido de nllestros 31.:10S. 
el horizonle de nueSlra libertad. la uto­
pfa ha sido siempre, y es hoy más que 
nunca, "raiz de libertllu". 

c ) Técnicamentc dialécuca..- l a ter­
'cero carnctcrl1> tica de h¡ relación clltre 
información y poder es la dinléclica de 
m;d ón recíproca entre tecnología. jufor· 
mación y poder. Hoy nos hallamos :mte 
un fomtidable reto lecnológico. El po. 
der. como siempre en IR historia. tiende 
ti est3tal izaf la rcJ3ción info nnación­
participueión, ¡x:ro la sociedad rei vin­
dica su soc ialización. Entre estat:lliza­
c ión y socialización del poder de inlor­
mar se ha entablado un re to. cuya única 
res puesla liberadora es la del Control 
Soc ial de la Información. a través dI! 101 
in sti tucionali zación del 1>ondco social: 
el rcfercndurn cl m'iiicador y la consti­
lución dc autoridmles indeoend jcmes 
que cvitcn tanlo la di storsión interesad3 
dd cOIH.:epto de "scrvicio público" por 
el poder poHtico como el dominio de l 
proceso de la co municac ión por mono­
pol ios y oli gopolio:- tm nsnacionalcs. 
A\lt.ml«a<l<n~ .\mtrinr.I\.~ll!:nl.f:)\. J\.!',~~{!­
licalllcntc elegidas. en los niveles mcio­
nal e imcmaciona l, que en una nueva 
conformación de 13 Divi sión de Pode­
res evire n el rapto de la información y 
reconduzcan el cunceplo de soberan ía :\ 
su real nivel democnílico. 

No otro es el scutitlo que el barón de 
la Brcdc cxpre.s'l en su obra. cuya inter­
pretación mecánica da lugar a (..'Qnfusio­
nes que olvidan que el sentido de ¡a obra 
del ilustre Bordeles no es otro que evitar 
la absoluti7.nción del poder. Porque loque 

dc MontesqUleu permanece es la idCll de 
que para evitar el abuso del poder es ne­
("'eSario que "el poder frene al poder". 

Que ello es Ul1.1 empresa difici l. nadie 
lo discute: por cncimfl y debajo está 13 
causa de la libertad y ,1 Sil servici o el 
mundo de 1:\ información que hoy lm\s 
quc nunca es sostén de la democracia. 
porquc hoy los nl.1SS mcdi:l no son un 
cuarto poder sino al!lo más: son el oxíge­
no del cJima de la libertad. Son el supues­
to ecológico de la democracia, y por ello 
dccía Millon que la li bertad de expresión 
cslaba por encima de ¡od:ls las liberta­
des. porque son su fundanlento, como lo 
demuestran acont(,-c;imicntos de la histo­
riíl reciente: e.J caso W:!lergale y el Presi­
dente Nixon, el papel fund;¡me.ntal que 
jugó la prens.1 española en nuestra rec.ien­
le transición democrática y la batal l3 con­
Ira la con'upcióll y los abusos de ¡xxIer 
quc libran cn elotos día. .. muchos perio­
distas españoles, por ejcmplo. 

EL DISCURSO DEL PO­
DER EN LOS MEDIOS 

¡,Cómo circula en nuc¡,lms dcmocr..l­
ci:!s el discuf:¡O del poder en los come· 
nidos de los medios? 

"Para el Estado o para los Gobiernos -hn 
escrito Soria- casi es irresistible el dulce 
momento de controlar la infomlación. 
¿Cómo puede usted gobernar sin contro­
lar la televisión? se ali nnn que plan1eo 
el Genera l De G:lulk al Presidente lIor­
t\!luncril,;ano Keul1cdy. Esta Icndenciacasi 
j:enétiea del Poder hacia el control infor­
nlali\"o explica aquella dura afi rmación 
de Joseph Pulilzer cuando decía que un 

periódico no debería tener amigos: ex­
plica también la grav<xu\d de la rccomen­
d!lci6n de Braden I.:uando aconseja que 
l u~ periodistas han de practicar el escep­
ticismo si pretenden no serexcesi\"amenle 
manipulados; y da sentido a la definición 
de noticia que Trelfornl ha formulado: 
noticia es lo que el Gobicmo no quiere 
que la gcnle lca"lJ 

Esta defin ición de noticia - "10 que 
el ESllldo no quiere que la gente lea'"-



subraya la continua tensión entre la 
prensa y el pock-r: este quiere hacer a 
los medios altavoz de sus políticos y 
realizaciones y. la prensa - la informa­
ción loda- , corno espejo crítico d..: la 
real idad. al info nnar de los hechos y al 
(;ollIelllarlos. lo Imce, cuando es inde­
pendiente, desde una posición de ojo y 
análisis crítico, que esa es su función. 
COIllO fundamento de la democracia y 
portavoz de la opinión publica. 

El líltimo autor citndo. SOrill. hace 
una d i ~ li nciól1 muy sugestiva ,Kerea de 
las presiones que los gobiernos pracli­
can sobre los medios: hay unas presio­
ne~ blandas --como la pornografía, el 
ruck y las drogas blandas- . y una pre­
sión dunl. directa y positi\·a. que no es 
la propia de las democracias fo nnales y 
que tal vez fuese menos eficaz que la 
suti leza de las aproximaciones de los 
hombres del poder a los profesionales y 
1\ las empresas. 

A lus presiones duras -censuras, se­
cuestros de ejemplares, multas, expro­
piaciones. abuso del derecho de rectifi· 
cación, exagerac.iones de· los secretos 
oficiales, elC.- los políticos demócratas 
les hncen IISCO: el derecho positivo en 
una democracia no lo permiti ría. nun · 
que el nuevo Cód igo Pcn.l!, tcrminado 
por los socialistas en España, agr.!\'H los 
delitos cometidos a través de la prensa. 
la radio y la televisión, e inhabilita a los 
periodistas que calumnian mediante pre­
cio, recompensa o promesa. 

Por otra partc, las medidas graves 
amlinarían.! líderes y partidos. tan ne· 
cesitados de salir bien p;¡r;\dos ell los 
medios de comunicación. Se impone 
una política de proximidad a los medios 
y a los periodistas. con los que se eSta­
blecen, incluso, relaciones de amistad. 
en las que siempre la informllción es la 
llamada a perder. 

El control blando del poder sobre los 
medios se explicita en tres lrampas<]uc el 
político pone a los periodistas: hacerles 
entrar en cl juego de la simulación pelfti­
ca, en el jucgo de las fil traciones infonna­
tivas y en eljuegode la infomlllción exce-

si\':uneme facilitada. Se trata. por lo tan-
10. no de lmns acciones inocentes por par­
te de los ¡xtHticos. ,ino de una estrategia. 
IlllÍso mcnOll pensada . de partidos y líde­
res. para tener cerClI a los medios y uti li­
zarlos para StlS inlereses polflicos . 

Al entrar en el juego de la simula­
ción política. el peri odista pierde el sen­
tido de la realidad y el mundo que ofre­
ce 11 su püblico no es el , c.rd:ldcro. sino 
cJ trazado dC$de la políticn. el que inte­
resa al poder en cada momento: el pro­
fesional ha C:l ído en el juego y pierde 
su sentido crílico. su c:ljlacidad para di s­
ti nguir lo verdadero de 10 fa lso, la re.li i­
d.'l\1 simulada de la realidad tal cual ésta 
cs. Se conviene. sin advenirlo en mu­
chos casos. en un portavoz del poder: 
cuenta lo que éste quiere y no hace pre­
guntas. no o.mplí:1 1" información para 
fundalllentar y contrastar las noticias 
que Sl: le proporcion:U1, Tal C0l110 h it 

~ cñil lado Peters: 

"El periodista $e desentiende. en oca­
~ ioncs. de a.·cri guar si se reali zan los 
programas, si ~e ponen en vigor las dis­
posiciones olicia lc~ 'j qué es lo que el 
GobIerno no está haciendo 4.:011 respec-
10 a los problemas 4.:n!dalcs": ' 

Durante los casi calon:e Mios de go­
bierno sociali sta en Es p:1 ña. la segunda 
manera con la que el poder ha estado 
presente cn los medios_ utili zándolos 
(;Omo \'chículos de un di:-,curso político. 
son las filtnu;iones: el poder filtra las 
info nnac.iones que le interesan - ,1 ve­
ces solamente como globo sonda panl 
adoptar o no delcrnlinadas medidas de 
gobicmo-)' los medios las difunden. en 
11 ll1chos casos sin comprobar la veraci ­
dad de lil informad6n fi lTrada: pero. este 
modo de presionar sobre los medios. 
presente en todos los países democráti· 
coso a medio y largo plazo destruye la 
credibilidad de los infonlladoTCs yde sus 
empresas, apresados porunn dependen­
cia f¿rrea del poder. 

"La fil tración de in[orlll:lÓOIlCS es un 
arte difíci l. una espada de doblc filo pma 
polflicos y periodistas. La técnica de la 
fi ltración - igual que las drogas- genera 

u Pl·lcn. Ch .. IIQw W;l.~hLOg!Qn 

R<a1 1y Works 4' cd. Rc:ltd lng. 
198 1. 17. 
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l' Sona. ar!. Cit. 398-399, 

,., Me refiero a las notlt·I!lS rclall\":IS 
a 1m euan tio~os beneficios t·cúnÓ­
mico:.obt.:mdo s pl)rlaempre~ ]'n· 
sa, propietaria dd diario ·'EI Pa f~"' ­

loCgún l o~ mediO, t1cnu llcl:lnte$-. e~· 
pcciahllente en relllción OJII d eo­
nw:n:IU cxtt.,.lor y la televIsión pUf 
cable en I'royt"{'to. Vid Prm~a Oe 
M:ldrnl. dc dlclcmbn: 95. enero, fe· 
brcmymaoode 1996. Vid t!lmbll'n 
SllnLO'. Félu. pcrmt!lMIlS: ~ 
Q!.!i:illl5...lindlcn!Q dc! crimen lent.!· 
limm y dcmás Irjhu5. M:ldrid. Te· 
Illll ~ de 1I0y. 1(}9S. 

•• GenillJ. AH l,jl CQtut.!ujcoJwí" el l 
lasCtcom} IIt' la In(QmmdÓIl, "Re­

~bt ll de Ciencias de 111 Ill flJl lII:\ci6n" 
mlm. l. M:ltlncl. 19R4. 
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una ciena dependencia. Se filtra para 
ganarespaciQ infOlmati\'o. Se fil tra para 
aurnC111ar 1,1 enema acreedura respecto 
al periodista. Se fil tra para imponcr sua­
vemente una opinión o generar un am­
bicl1Ie a favo r o en conrra de delennina­
das mcdlda5 legales o políticas dc la 
Administración Publica. Se filt ra, en 
definiti\'a, IK,ra debilil;lr la objcti~idad 
cid informadur y hacerle más sust:c]lli­
ble a la manipulación"::S 

El día que se haga. roll distancia y 
des..' pasion;uniento, la historia de la rela­
ción de los medios con ~J gobierno so· 
cialista. se podrá ver con toda clarjel.1d si 
la política de filtrac iones a los medio.~­
c¡>pcri:lI111cmc a algtín periódico muy ~c · 

Halado- no fue solamenle una relación 
intercsl1da por afinidades ideológicas, ~ i · 
no algo lIlás sórdido: una dependencia 
económica de la empresa pcriodísllca. 
enriquecida dentro y fuera del país por 
los f¡l\'ores gut>emamentales:'6. 

LAS RELACIONES PÚBLI­
CAS DEL GOBIERNO 

Pero los problemas de las relaciones 
entre infannación y poder, tan presentes 
l: 1l toda la historia de la comunicación. 
):iOIJ un problema de usos de la comuni· 
~. ya que hay un uso burocr~ t i co. 

vertical y dirigistrt y u[\ uso dellloc:r.íti (,."U, 
horizontal y 1)'1r1icipalivo (Iue se c\'iden­
d a tambiéll en la dire(..'dón que siguen 
la." pre\l ias investigaciones tecnológicas, 

En este st:ntido. el viejo ideal de la 
inromJación indepe.ndiente 'i no aUlori-

otro que el de la infom1ación por In in­
formación misma. Después y, sobre tudo 
a lo largo de este siglo, se han ido CUt1-
'>ol idrmdo otms fonnas legítim¡¡s de ac­
livkladcs (,.'Omunicativas -el Periodismo 
de opini6n. de historia tan ilustre. la Pu­
blicid:ld. la Propaganda ideológica y la~ 
Relaciones Públicas- en los que la in· 
rormación por la información llI ism~ nu 
es su objeto prioritario. 

Esta clasilicación de las nuc\',1.'i for­
Ulas de periodismo Ilu sido superad;l por 

los nuevos usos que se viellCn haciendo 
de los medios masivos, y, porque la bus­
queda de adaptaciones de las actividades 
comunicativas a nuevas necesidades hu­
m:m¡ts han ido creando unas nuevas for­
mas(\ecollltluicación. algunas de las cua­
les consti tuyen y:l verdadcm.~ ciencias 
aplicad.'lS. nuevas técnicas pma el trdta­

miento de las realidades comunicath·as. 

Las nuc\'a~ :lcli,~dades comunicati­
vas, todas ellas con algun fi n añadido a 
lo mCmntCl1lc inforlllativo, han nacido de 
la Publicidad y dI: las Relaciones Publi­
CilS y, en los casos de fina lidad política . 
vinculadn..~ a la Propaganda Ideológica. 
Nos refel1mos a lo que primeramente se 
Humó "Politing" o "Mercadotecnia Polí­
lica·'. emparcnlitda con el "Marketing"; 
a la denominada en nuestros días ;'lnfor­
m.'iCión Instilucional" ·. y a una nUC\'<l.cien­
cia aplicada. que trata de englobar a to­
das las actividades comunicativas que 
acabamos de citaryque. con nombre acu­
ñ.1do en México por E. Fcrrer. se conoce 
ya como ·-Colllunicología". 

En los años transcurridos desde la 
muerte del Gelleral Franco, clIsi todllS 
estas t écnic~ls ~e han \'cnido implantan­
do cn España por hombres procedentes 
de la práctica publici taria y de las Rela­
cionC's Públicas y al servicio de ideales 
políticos. panidos y líderes. y.últimamen­
te, al servicio de fi guras de la Economía 
'i de In Bnnca 'i nlín dcl lllundo del cs· 
pccl;icu lo, del arte y de la vida de socie· 
dad. En realidad se tr.Ita de U1i liz.1f las 
tecnicas de uso de la comunicación - no 
quiero emplear el \'erbo manipular- para 
la dIfusión a los públicos de aquello que 
~I: ul::.ca I)l UIl IO\o 1:1 ,lCl ~Ulla~, at,;U VlOa-

des, ideas ... • ,haciéndolo "parecer en los 
contcnidm de los medios infonnativos. 
La llamada Infonnación Institucional, que 
se esfuerz.1 en difundir lo que cad..1 insti­
tución desea en Cad.1 momcnto, usa tam­
bién de las mismas t écn ica~, y, general­
mente, a cargo de periodistas que con­
cretan así Sil cjerc icio profesional. Sólo 
la COlllunicologí;~ a la que dediqué un 
esludio hace unos años en una rcvist.1 
eient1fica, no ha saltado aun al comcrcio 
de la calle y se mant iene como objeto de 
investigación en la Universidad.1J 



Todas estas nuc\'as acti vidades de [a 
comunicación, que. en p..'lÍses como [os 
Estados Unidos ticncn ya una larga 1J':l­
dición. deben ser considemdas como 
propiamente informativas. ya que se 
desarrollan siempre en torno a la actua­
lidad o movidas porel hl. Su fu nción en 
el C:lIllI)() dc la infonnación d e actuali· 
dad es IJI dc constituirse en fuentes del 
proceso informativo. pero. a diferencia 
de las fuentes propiamelllc infommtivas, 
su fi nalidad no es la info nnación por la 
información mismH. sino [a segunda fí ­
rmlidad . la que se pretende alcar17 .. '1 r - 1;1 

que sea- . se conviene en la primcr.l: 
dar a conocer algo concreto, soterrar con 
otras informncioncs aquéllas que no in· 
teresan, intl'oduór a un personaje en la 
opini6n pública. ele. 

En un régimen democráuco. todas 
estas técnicas y actividades son legíti· 
mas aunque con algunas caUlelas: no 
faltar a la \'crdad. evitar cl tráfico de 
i n nuencia.~, y. sobre todo. quc los me­
dios de comunicllción establezcan los 
controles necesarios para asegurar la 
autenticidad de la fuente y que e[ conte­
nido a difundir tenga interés para sus 
públicos. El uso de estas técnicas . si IOli 
profes iollales de In información dc ac· 
tual idad no son ex igentes con la dimen· 
t> i6n creadora de su función periodfsti ­
ca. que no es otra que la búsqueda de 
nOlieias allá donde estén, puede de~\l i · 

t.'l! izar los contenidos in fonuati \·os 'ºº-ll.:. 
viniendo a l o~ medios t U fáci les ~ca· 

parates dc lo que <luicre ('Olllarse y nQ 
de lo que debe contarse. Tengo para mí, 
como una de las experiencias más tris-
._ ",_, ....-:_ ... :.. ... " ~_ .. _.I.; .~. ' ... 1. _ 

cuntado algunas ve{'es en 1:\ Tribuno¡ de 
Pren5.1 del Congreso de los Diputados a 
más periodistas ponavoces de partidos. 
instituciones y líderes pol íticos que a 
profesionales acred itados de los medios 
de infonmlción. 

Son estas tét.:nic;ls de pruporóonar 
info rmación a los medios. a los que se 
refiere Soria al hablar de la tercera fór­
mu la de incidir en la función de los 
infomladores, con toda clase de facili­
dades y con a bll l1d¡¡ntc.~ noticias, col110 
que el poder con~ igllc no sólo que se 

di funda lo que desea. sino que la abun­
dancia de infOrnlllClOneS que ofrece des­
place Otros ternas a e~pac i o'i !!Iccunda­
nos o a la [)apelcm. 

Culrldo las fuente.<. ofici:tles ofrecen 
infonnadones cumplen un deber consti­
tucional: dnr a conocer a los ciudadanos 
los aclos y políticas con los que la Adrni­
¡llSlración \ ' <1 gobemando. cUlllpljendo el 
progrtm13 para lo q u~ fuc dcgido )' de­
mostrando en qué se gasta el dinero de 
los presupuestos. E:.m infonnnci6n. de 
caníclcr illslitucio naJ. es útil n los perio­
distas.e, inc luso. cOll ven iente pura el pu­
pel controJadordcl Gobiemo que los me­
dios llevan lt cabo . Ya no lo es tmlto si In 
infonn.lCiÓn instilucional se convierte en 
una laborde Relaciones Públicíls.de cilIn­
paña de imagen o de cnmascnmmiento 
de otros itSUn IOS. más gr.n C!!l y tm!lCcn­
dentales. que, la [ vcz. se cst:in IlcvIUldo a 
térntino por el Gobicmo. 

Los proft!Sion:tlcs de la información 
han de pens¡rr que la infonnación ofi­
cial y las Relaciones Púbücas gubema­
mentales proporcionan mucha informa­
ción. a laque el profesional ha de a COlll­

paiiarcon su capae idod intc rpretali va '/ 
crítica. El c)(ce~o de me nción periodís­
tica a las fu en tes oficia l e~ rcd lree la ac­
tividad profes ional y convierte el Perio­
dismo en una. ruti na: "se ll ega asf a per­
derel hábito de buscar. contrastar y el n­
bomr personnhnentc In in formacióu", y, 
en cualquier ca.<;o: 

"El objetivo de polít icos, fllncionarios 
dd Estado. prorc~ iona lcs de la creación 
(o ... ;1 .... 0 ..... ' ·IV..,. :. • ...,, ) ¡ ",:,u .. ·IU.".,~ 1.I(.I..,fi -

cas es manipular a los informadores. es 
decir. utilizar n los pcriod i .. tns como 
mct.lio de inil llenci;r"!1 

CENSURAS, SECRETOS Y 
PRESIONES 

El secreto es una consl.anle en la \ida 
social; es habitual en las re laciones hu­
manas y, en muchos casos. gamnLi7 ... '1 In 
convivencia; su presencia. su cullivo y 
su abuso es tarllbiéll constante cn al hi s­
tori a. El secreto supone tl lIC una o pocas 

11 Sllna. Loe. Cll. y Klcidmlll1. S. y 
Beallchamp. T.L . Tbc Vjrt uQus 
l!!!..Irnal1s.l. Nueva York. 1987. 180. 
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personas conocen una verdad que desco­
nocen los dem!Ís. yes esencial, para que 
cJ: i!!la el s ... :creto, que cs.'\. vcrdad desco­
nocida para la mayorí<l pcnnanezca así. 
por conveniencia. pero lambién en tan· 
tos casos. por necesidnd. La justicia, lO!. 
amistad, la fidelidad. la profesión, etc .. 
puede n ser otros t; U1IOS fu ndnJllcntos del 
m¡mtclli miento del secreto. 

En nue,., lr<l épol.'a. y en relación con 
el anál isis de los medios de collllllüca­
ción y sus consecuencias sociales, el se­
creto por antonoma~ i a es el secreto polf­
rico: el secreto que los políticos -de ma­
nera 1);}11icular, CllUlldo cstán encl poder­
estimll n necesario para sus proyectos de 
acción púb lica. Lo que OCurre es tlue, Cll 

, un momento en el que los públ icos tie­
nen acceso a todos los medios de comu­
nicación y cuando és tos se han conveni­
do en guardianes de la delllocraC'iacomo 
valedores de la verdad, la democracia más 
cercana al ideal es aquélla en la que me­
IlOS secretos existen, y debe elllenderse 
comonnormal la ampl i ~c ión del Olí lllCro 
de los ll amados secrelm ofi ciales y el 
endurecimie nto desde el Gobiemo de las 
condiciones que impone para que los pe­
riodistas y, por lo tanlo, los públicos 
plIcc!;m cOl1lx;cr la rc<l lidad. 

La imposición de secretos a los me­
dios, \'cdamJo su ¡lCCeSO a determinados 
as untos. debe se r ¡mal izada como una 
es pecia peculiar de censura . un::t censu­
ra direcca por la que parte dc los hc~hos 

---en ocasiones, de gran importanc ia para 
los publico.>;- no salclI a la IlIz. La l ey 
de Secretos Oficiales, que, en el verano 
de 1996 orovecl6 en nue~lro o:1Ís In de­
recha go bernante, por la rigidez de ~us 
planteamienl os, por el amplio pl11ZO dc 
tiempo que a larga al mantcnimii:nlO del 
secrClo onciaj y porque el Gobierno no 
ha querido. no ha sab ido O no ha podido 
explicar a los ciudadanos el por qué de 
la severidad de In ley, pudo convertirse 
en una lo::;a que impid<l el conoc imiento 
Plíbl ico de lo que el Gobierno 110 dc~ee 
dar a la public idad. 

Que no es un asunto simplemente 
te6rico és te que convierte al secreto ofi -

cial en una fonna descarada de censura 
lo demuestra la polémica, que, entre teÓ· 
ricos. políticos y profesionales dc los 
med ios. llenó los contenidos de los me­
dios ante el proyecto de ley. Como, se­
gun ~ decía . lll lcy pretendía oscurecer 
hechos delictivos que se nchaca n al 
Gobierno anterior, el socialista, los me­
dios se han al ienado a favor o en con­
tra. en pos iciones gubernamentales o 
antigubemamenlnles: los primeros, par­
tid.'lJ' ios de que no se llegue al conoci­
miento completo de uno~ hecho~ puni­
bles - un presunto terrori smo de Esta­
do- ; los segLlndos, defensores de la li­
bertad de información a ultranza. para 
que la opinión pübl icll-Y los jueces, en 
su mi sión de jUZg¡lf- alcancen 111 clari­
dad de los hechos. punibles o no, seglín 
digan los jueces: y para ello exigen la 
colaboración del Gobierno en la desda­
sifieación de secretos oficiales, 

En la seriedad de la información, la 
tf(lnsparencia se impone, pero ¿todo ha 
de ~e r conocido?: hlly autores que pien ­
san lo conlrario desde las páginlls del 
diario "El País" : 

"El secreto sigue siendo necesario -<lice 
Jorge Lozano- por cuanto en él se fun­
damentan las relaciones de poder, las 
relaciones sociales, la misma moral 'j 
las reglas de comportam ien to. Cambian 
los contenidos del secreto, pero no cam­
bia la tnnlid"d de secreto que necesita 
una sociedad para su fu ncionamiemo"l'l 

Aunque el mismo autor considera 
que. en una sociedad interconw ad::t 
C'f)nll1 I ~ !lrl" ,.,1 ~i"'lTIl"rP h~v r ... ~ ;~j,...,,('i ,., 

a los secretos: 

"y, sin embargo, se reivindica la tmns­
parencia infonnati\'a. Que se sepa todo, 
que se vea lodo. En época de infomiati­
z;lción de la sociedad. bajo la industria 
pesada de la comunicación. la ocultación 
de la infomlación es sanciOllllda corno 
punible. El secreto, salvocn c~lric losca· 

sos de materia reservada. no cabe ... Se 
considera quc todo (noticia) interesa a la 
opinión publica, negando el secreto. Se 
olvida Que paro. que haya secreto tiene 
que haber interés en el otro por conocer 



qué se le ocult:l. Excesivo creer qué se 
sabe que el otro quiera saber" ~¡ 

Sin duua que el asumo que nos 0<..11· 
pil. una nueva Ley de Secretos Oficia· 
les. más restrictIva 'J (IUC afectarla no 
sólo a la justicia sillo ,1 los profesiona. 
les del Periodismo. sí es algo que inte­
resa a [os públicos. según dClllu~tran 
las encuestas sobre el tema: 

"En las modernas democrac ias. los pú­
blicos se manitiestan cUlI\r;\rios a cual­
quier medida que pueda mennar la liber­
wd de in[uouilción y así se muestra en 
tOllas las encuestas que se haCCIl sobre el 
particul;u-; en especial cuando los GJbier­
nos elevan el numero de los :lsuntos cla­
sificados COIllO secretos. 0 , cuando. me­
diante Ie)'cs O reglamentos administrati­
vos. !le clc,,:m los conuoles gubernamcn­
tales para tener acceso a los aClos l d...""Ci­
siones de los propios Gobiernos" JI 

Pero, las censuras y los sec~ tos no 
agotan las estrategias del poder para 
controlar -y dirigir de alguna manera· 
la ficción dc los med ios de comunica· 
ción , a través de numerosas medidas 
leg islativas y 3dmin i s t rativ3 ~, y por 
medio también de muy d j .~t i ntos modos 
de ejerce r un control polít ico de los 
medios, las emp¡'(!S,iS y los profesiona­
les, tal cumo ha purmenorizado Sinova : 

-u\ ccnsur.l, qlle el Tribunal Constitu­
cional españo l ha definido como cual­
quier medida limitativa de la elabonl­
ción o difusión de una obra del espiritu, 
espccialmcJ1Ic al haecrln dCl)I!ndcr uel 
previo examcn olidal tic su contenido I! 

- L1 consulta volllntaria, lo que supone 
un someti miento de la información a la 
autoridad I>olítica. 

- El dcPÓ~ ito previo de i il! p~ 

- La extensi6n del ámbito dc los secre-
tos oficiales tan usada durante el go­
bierno social ista (1982-1996). 

. Pcna1izac j6n exce$jya de faltas y de! j-

dene-xtcnder a las opiniones y 110 sólo'l 
los datos. 

_ Re,,<!o'a<; de Qpal"iQs para el Gob!cr­

!lO CilioS medjos. lo que altera lo~ COIl­
tenidos jnform:llivos. 

- La in;¡crc j6n obligatQria. tan utililndu 
en los regímene~ nu lori tari(l~ . 

- Autorización pre' iAA para la collSlilucj6n 
dr dClcmlinadas empresa." illfonuqt!)'As 

· PrescQcia de! Estado en In propiedud 
dc cignos medios 

.~a,a"di ¡d ', 

impresos o la cmi"i6n (lo.,; medios 
audiovisuales. 

- Facultad silndQnadop de la Adminis­
tración (a dire<: to[cS profes jona les \' 

~ 
· Amenaza de secuestro de publ ipc jo-
1Ie. .. a cmisjo!lc," 

- Amenaza d su.. n i6 d eo I • ro 

- Amenaza de cjcw' dc medio:. 

- Amenaza de Su\pcll :.ión tl de c ierre de 
empresas informat i, as. 

- Sumi nistro de nmKl, algu nos gobier­
nos lo repane n a di scrcción según sim­
patías políticas. 

- Los medios Qro piedad de las Admi­
nistra ion ·c. utilizndas ni se r­
\'it io de la línea políticol imperante. 

·l':l 'nf, nnac'ón de E a lo (;0111011!!m.: 

k de notici<lS que el Gubil.:rno o rrece a 
los medios. 

· El control de 105 profesionales y el 
nombramiento de ciertos dircc tQrc~ de 
llJ<l!iQs. 

- El no reconocimiento o In 119 regula­
ci6ndd secreto pro resiona l y de la cl áu­
sula de conciencia que son garantfas 
par.! el ejerc icio libre de l periodismoH 

Junto a estas medidas ad ministrati ­
vas y legales, que. en un régi mcn de­
mocrático no se puedcn dar nUllca abier­
tamente, Sinova enumera también las 

tos cantro el honor, la int imidad v la que él llama Estrategias Polít icas de 
~ ~. entre las que cabe señalar: 

. Ex'en~ ión e,.ce~¡va del clg!'ccho de rec- . Distribución no ob jeti Vil de las con ce­
tifiCiU.;.iÚ.n. que algunos políticos prctco- siones admini strativas, C0l110 oc urri ó en 

• AII cit 

'1 Zcroh . l':lul. Machflmg Ne!;~ oC 

PQhll r5 jD Furo~Nueu VOl!... 
1995,321-

Sentencia !l2J t9R.V17 dejuho. 

" Vid. Aubcrl. r ) Ikr"' (ji!>. M .. 
I'[C~'C el J>gu)'g jr ( n E,paglle 

~. T:I!cul;C'. 1993. 
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1< Vid. S i nl.lv~. J U)l ino. ~ 
~. B:m::elon.1. &1 [mem;\Gio­
lIa lcos Ull iven; itaJ"1lls. 1995 . 40-55. 

. , 1.3 m[D!!OlC1C¡(m al ~eryicjQ lid 

h.QnJba.. "Proy«to de phl1l :1 plazo 
m.:.ll0 t [ t)~[9Kq)~. J 'llñ~ UNE.'\­
CO. 1982.3003. El subrl1yado ~::; 
nuc~lro. 

lo [bici. 
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la :lUtorizac¡ón de los tres canales de 
te lev i~ i6n privnda en nuestro pafs 

• IntimidaciÓn medinnte accjones iudi­
ei 1 

• Pellclración política en l:ls redaccio­
nes \' en el capital de ¡as cmpresas. 

• Mando desde el noder de las entida­
des de crédito para asfi xiar o ayudar a 
unas empresas u otras. 

- Uso de la inspección fiscal. como ins­
trumento de intimidación. 

- Discriminación en el rCnnt10 de ayu­
das estatales a los medios }:.9Ld .ll<par· 
](1 de la publicidad insritUl.:iom¡1 }.l 

T(J(l'ls estas estmlegias dc los gobier­
I.IO~ p:tra t.'Ontrolar los medios de comu­
nicación han sido y son nomla habitual 
en los países no democráticos o semi­
delllocr.1licos, pero, en muchos casos. se 
dan L.'lmblén en las dcmoc r:¡cia.~. con los 
modos y las tácticas que los gobiernos 
elegidos en In.~ umas emplean par.! con· 
seguir el il]>O)O de los medios, y, en cual­
quier c;u;o, acallar sus crí!iC:l s. Y c~ to es 
'Isí. purquc la infonll;\ción ya es en sí 
mism¡¡ una fonna de poder; al menos en 
su milización desde fuera de 105 medios. 
Es el uso de los medios como instrumen· 
to del poder político)' económico lo que 
les conviene en una forma de roder. 

LA INFORMACIÓN COMO 
PODER 

"Si saber)' poder han estado unidos n lo 
Inrgo de In historia, el poder de infonn.'lr 
y ser infonllado se presenta hoy e/1 día 

¡;lIl1lv una ue ms ¡;(;\\Cl> ocr pootr a lja·OlS. 

y sin duda como su com¡xmcnteesencial. 
L a relación cOIre la comunicación v el 
poder !ie ha convenido en una cuestión 
mucho l!uls acuCianl!! ~'Isado. 

Se p!:mtc,1 IOnto en I~ s relaciunes entre 
Gobierno y gobernados mmu entre las 
empresas que t.Teall, administran y tralan 
la infonnaci6n y las sociedades)' los in­
dividuos en cuya vida puede infl uir de 
diversa manero, porque 110 siempre dis­
p(lI"Iell de los medios dc pfllClicilT el libre 
ejercicio de su eOI(:ndinuelJlo"1j 

El párra fo precedente pertenece a 
una ponencia de la Conferencia Gene­
ral de la UN ESCQ, que. con carácter 
extraordinario. se reunió en París en 
1982, y en la que, bajo el título de "La 
Comunicación al servicio del hombre· t

, 

se realizó un an¿lisis mundial de las fu n­
ciones públic¡\s de la información y se 
programaron una serie de acciones. en 
un plazo medio de 1984 a 1989, en el 
phmo cientílico y en el oper:¡tivo, con­
dUt.'Cnlcs a conseguir una mejor conlri· 
bución de los medios info nnativos a la 
libertad de los pueblos y de los indivi· 
duos al nivel internac ional y dcntro de 
los distintos países. 

La fu ndamentación teórica de la re­
soluc ión de la UNESCO. proyectada 
pum el cuatrienio 1984-1989. exlraída 
de un an{¡j isis experimcntal de! uso 00-

cial y político de los med ios, se enraiza 
en el domioio subyugante que la comu­
nicación Simbólica parece ejercer sobre 
la población. 

"La comunicaci6n se· conviene cada vez 
más en un sistema complejo de señali­
l...1C iÓn y condicionam iento que fOrlale­
ce el poder de los grandes organismos 
p¡¡bli (."o~ o privados, nacionales o inlcr­
nacioll il}C:; . Estos organi~mos c~ tán do­
lados de una capac idad de previsión y 
de adaptación a las circunstancias y dis­
ponen. por consiguiente. de posi bilida­
des de influencia y de acción muy su­
periores a los de los indh'i,ltlos y de los 
grupos que sólo disponen de fragmen­
tos de información. Constituyen la fuen­
le de IIn poder cultural enomlC que, cabe 
pre\'erlo. podrfa inclusive llegar a con­
trolar con el liempo. lamo el poder eco­
nÓmico como el político. poniendo así 
cn lela de juicio la concepción tradicio­
nal de la se paración de los poderes"~ 

El oscuro horizonte que se acaba de 
denunciar y que no hace más que su­
brayar el papel dominanle que la infor­
mación puede jugar i nc1u~o en las so­
ciedades dell10cnitieas se puede dar, de 
hecho. !.:uuncJo lus individuos y los gru­
pos sociales no comprometidos con el 
poder político o económico se resisten 
a \'islumbrar las fatales consecuencias 



que se derivan del uso dominante ele los 
medios ante la p:tsividad acrít ica del 
hombre de la calle: 

"Las consecuencias de ello (cluso de la 
infornlación como podo...,.) pueden serlan­
to más graves para la libenad de los indi­
viduos )' la vid!! tic las sociedades, }' sus 
relaciones recíprocas, cuanto que la in­
fonnación )' el proceso por el eual se 
transmite puede ser ohjeto de manipula­
ciones diversas. La información puede 
uLi lizarsc - y se 1m utilizado con frecuen­
cia- pard perpetuar ideas preconcebidas. 
fortalecer la ignorancia. el de" precio de 
los demás)' hasta la intolerancia. como 
pucdcscrtambién fuento.: fu;u ntklde com­
prensión )' respetu lllutuOli" l7 

Sin duda que, 1:11 como hemos ade­
lantado en este mismo articulo, la mdi­
ferencia de los públicos OIorga a los 
medios, a sus empresas y a sus profe­
sionales, una preeminencia en las demo­
cracias; pasonclo de scr voceros de la 
sociedad ;¡ \'erdtlderos htlccdores. o. al 
menos. indicadores de los asumos que 
se dan en la realidad y sobre los que 
debaten los ciudadanos. que . al abdicar 
de su acti tud crílica, ame los Illedios, 110 

advierten su Illanipulación ill tcreslHJa 
por parte de los quc cst<in cn el poder. JI 

El desarrullu, prácticamente ilimitn­
do de las t e~ nolog Í¡l s aplicadas a la co­
municación co lectiva. otorga a los me­
dios y a sus posibilidades de acción pu­
blica un alcance también ilimitado. ya 
que el desarrollad!:! la infoflllaciólI y sus 
consecuencias SOCi:llcs SOIl imparables 
y su manipulación más ól pelecible. 

"Comparada /,.-on los re/,.'Ursos rultur.des­
añade el documento de UNESCO citado­
,la infornlación presenta rasgosespecífi­
cos: se puedeexlendcr indefi nidamente. 

Aumenta en proporciones de su em­
pleo. HaslfI es relativamclllc sobreahu ll­
dante. en particular respecto a la capa· 
cidad de utilizarla, es deci r, de combi­
narla. adicionarla, integrarla y analizar­
la a fin de estimular la creación de nue­
vos conocimientos. E~ caraclerfstica in-

discutible dt' la epoca cQOI<;m~ 
uOjl mjlDinul:ici6n de IQS Ijicnos )' sin¡­
bolos que \'a convirt iéndose gradunl­
mente en actÍ\·idld predOIDIDantc. por 
lo demás. relativamente sombría en 
cuanto a consumo de- encrgí:¡" \1;I 

Tal como creo haber demostrado en 

otra oportu nidad40• la información se 
conviene en una fonna de poder, en un 
conjunto de instrumentos manejados por 
las minorías il espaldas de los intere~es 

de las mayorías. cuando éstos, los pú­
blicos de todos los medios de comuni­
cación. abdican de su p.'1pcl act ivO en el 
proceso informativo y toleran y pade­
cen. con la más absolu ta pas ividad. la 
acción minoritaria e interesada dc lo~ 

que, desde hace decenios. se vienen lIa· 
m:mdo ';Ios amos de la ill rormaciÓn" . 

"En una época en que In información­
sigue ellexlo de la estrateg ia de acción 
de la UNESCO p."tr.t 1984- 1989-so ha 
convertido en un recUniO clave de l de­
sarrollo, en que el progreso dc las so­
ciedades ex ige una participación activa 
de los indi\'iduos y de las colecti\'ida­
des en los flujos de comu nicnción, que 
se multiplican, y enl re la::. ::.o ci cdud~s )' 
dentro de ellas, h¡tbrf:t que hacer tll1 

enorme esfuerzo para poner este lluevo 
poder - aún mal di stribuido- al servicio 
del individuo y de los hombres el1 ge­
neral. Es esencial eliminnr los obstácu­
los (¡ue impiden a los indiv id uos)' las 
nacionescl !ibre acceso a todas las fucn­
tes de i n fonnariól1"~t 

ESla rc.ll idad. la comun icac ión como 
fonnade poder}' la posibilidad IIX'0016-
gica de trasvasar todo tipo de fronteras. 
plantea, incluso en el nivel teórico, m(1S 
deun problema,especialmenle averigUa! 
si los nuevos modos tic romunicat: ión 
masiva pueden scguirsustent.1T1oo el viejo 
estatuto de la libertad de infomlación, tal 

como "iene entendiéndose en Occidente 
desde el siglo XVII I. Como hemos visto 
en este mismo ru-tícu lo: 

"EI estatuto de la in formac ión descansa 
en Occidente en la filosofia y la revolll­
ción de! siglo xvm, e~ decir, en un a 

"Documento ellado de UNESCO, 
tbtd. 

• Vid Etlibto de R. Rct& . .ELmn:. 
troj de IR comunicaqón de ma'j.jl¡s. 
Barcelona. 1996 548 pp. 

.. Doc. d i de UNESCO. JOO.4 El 
l>ubrayado es nUCl>lro. 

";'l.il~ 

Ú!allil.r. MudmL Pirátnido:. 1978 

., Documento de UNESCO. 3021. 
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concepción y una pol/tica que ponen en 
el centro al individuo y n la democro­
cia. En nombre de la liber1ad y de la 
igualdad de los individuos. la infomm­
ción. toda la infomlación. debe ser ac­
cesible a todos los ciudadanos, COIllO 

medio de conoci miento de la realidad y 
de aCluación "'lbre ella. Es indisociablc 
de la iÚ\;;¡ de igualdad)' de uni\'crsali· 
dad. Es lo que se llama "un derecho". 
Es el prine ipio que ha pennitido la ba­
talla. renovada cada dia, dc la prcnsa 
escrita desde hace dos sig los. Es una 
concepción escncinl lllcntc JXllitie<l que 
no tiene m6s legi limid,ld que un siste­
ma de valores propiu de una cultura: la 
ocd dl:ntal·q , 

Sin cmbargo, el mundo actual acoge 
otros varius modos de entcnderesle esta· 
luto de la infonnación. otras concepcio­
nes teóricas distintas de la prensa y de su 
función: laque proporciona a nuesh,¡ con· 
cepción occidental un \'alor IIlcr:uncnle 
contingente, el propio de 1:1 ti lu.sou:¡ occi· 
dental. Ta.l "el por esto, el Informa Mac 
Bridc. de UNESCO, aJ potenciar las de· 
nominadas "Políticas Nacionales de Co­
rnunic..,eión" .chocócon el bloquede paí· 
~cs occidentales presentes en la propia 
UNESCO. Yestccar.iclerconlingenlede 
nUCSlI"O concepto occidental de la infor· 
moción , en un momcnto en el que el con­
deno imemncionn l nos cxige la eonfron· 
tadón con Olras concepciones. daba al cs­
tat uto tic la infornm;ión. sobre tocio a par· 
lir dc la acción plural de las nuevas tecno· 
logias de la comunicación, un earácterde 
l-iena provisionalidad. pero también rlcdi­
namismo. dado que la nue\'a coyuntura 
tecnológica y política IUk."Ía de nuestro es· 

inacabado frágil. pero t:ullbién abienoJ
\ 

Otra cosa es quc scp<unos CIK.'Qntrar una 
solución aplicable por polivalente. 

El húomle .Mac Bride es de 1980,}' 
hoy, tras más de quince años de evolu· 
ción del uso de los med ios en el mundo, 
las Políticas Nacionales de Comunica­
ción que avalaba el inforllll: han resu l· 
tado extraordinariamcnte negativas para 
I:t libertad d..: información. Estas Po]{¡i­
CilS impunían - y, en algunos países, to-

davfa hoy- la dirección desde el poder 
político d~ las grandes lfneas de la ac· 
ción infonnnti va y editorial de los me­
dios, con el prctcXIO de adecuar lils con· 
secuencias públicas d..: lo~ medios a la 
poHtica global. también programada 
desde el Gobierno. Hoy. el problema es 
otro a escala mundial: des'lparecida la 
UniÓn So\'iética. un solo país y su tce­
nulogía -los E.slados Unidos- hml he­
cho de la información internacional la 
mejor anna para su presencia en los cin· 
co conti nentes. 

GOBIERNO Y MEDIOS: 
UNA COEXISTENCIA DI­
FíCIL 

No obstante lo dicho has ta ahora 
aquí. la historia de los medios no., de· 
muestra que su relación con el poder 
l1(:cCllita. si no una I:ntcntc I:ontinua. sí 
una coexistcncia en la que cada uno deje 
al otro el desarrollo de su papel. 

"Los gobiemos }' los medios de comu­
nicación -dice ~·.'Ieni Jl · deben coexisti r. 
algunas veces como socios. otras en 
manifi esta oposición. lo, fo rma de go­
bierno en dc t e rminadí1~ situacioncs eon­
dicionn, por lo genera l. el propósito y 
cadelcr ue lus I1l l:di o~ de comunicación. 
Los sistemas cerr.\do~ , totalitarios, usan 
los medios de comunicación como sis­
temas de apoyo. Los gobiernos demo· 
cdticos. abiertos, depcndl!n a menudu 
de los medios para mantener 1:\ honesti­
dad del proceso dc gobierno" 41 

De este modo. el papel de los me· 
,,,"', .... ,, "" ........ , ..... ' ...... , ,,;):)1.. UV:> ,,~<tiC~c. 

en SIL dimcn~ i6n de <:ontrapunto. de vo­
cero de la opinión pública: en los me· 
dios. los gobernantes encuentran el pul­
so de los ciudadanos. ya que los estados 
de opinión. \'ehieulados a tnlvés de los 
medios, muestran cada día las reaccio­
nes plíbl ic;¡s ante los actos de gobierno, 
y, en lus contenidos in formati\'o,~ está 
conlenida tanlO la si tuación real d..: 1:15 
cosas como los i ntere,~s. necc~idades y 
deseos que los ciud:1danos demandan a 
quienes les gobiernan. 

T 



En cstalínea de pensamiento. cn los 
Estados Unidos, la "Cornmission on 
Freedom of tbe Press" -conocida como 
Comisión Hutcbms por el Senador que 
presidió los primeros tmb¡~os- ya venía 
señalando d..:sde hace cincuenta años 
que el verd"dero problema de la prcns.'\ 
era responder a las necesidad..:,) de los 
ciudadanos, al margen el las posiriones 
subjetivfls e interesadas de las empre· 
sas, para eje rcer así de ve rdadero 
contrapoder. de contrapeso crítico d..: los 
que ejercen el poder político, 

Este planteamiento se enlllfll'Ca en la 
teoría liberal, revisada y" en nllestro si· 
glo, y qlle se COIlOC'C con el nombre de 
twría de la responsabilidad social. Los 
medios tienen como mis ión fundame n· 
tal, según esta teoría, que es la vigcnte 
en las modernas democracias: 

- servir al sistema polít ico. ofreciendo 
infonnfleión para el debatc dc los asun· 
tos públiL"Os: 

- infonnar :l los ciudadanos para fad li­
t.'l.rles su acceso al autogobierno: 

- proteger los derec hos del ciudadano 
frente al Gobierno; 

- cont ribui r al sistellla ccon!imico l1Ie­
di:lIIte la Pllbl ieidlld cOlllcrcial; 

- cntretener a los (Jlíbl icos, y 

- <llltofinandarsc para poder ser inde-
pendientes ~s 

Con estaS funC-iones, que la legisla­
ción debe ampMar, la coellistencia pren­
sa-poder estaría asegurada. mediante el 
desarl'Ollo aut6nomo de l a~ funciones 
específicas de Cilda un:. de 1:ls do~ ll1Sti­
tuciones, Al subrayarse la responsabili­
dad social de los medios. la teoria apunta 
ti que es la sociedad [a que est;! repre­
senlllda en ellos y, de esta forma, la fun­
ción infornmli va se coll~titu~ecn un pi­
lar insustituible pMil el gobi e.mo de los 
pueblos. 

Superados lo s totali tarismos y 
autoritarismos y corregidos los excesos 
dcl libcmliSIllO a ultranza. que han pro­
vucado la cunccntrl\ción si n lím ites del 
poder de info nnación, apelar a la res-

pons.1.blJidad social de los medios. e"j­
girla y vigi larla. es hoy el único camino 
para que los medios jueguen UI1 papel 
positivo. en cWú :olcllcia autónoma con 
el Gobierno: 

'"En el estado actua l de nuestra civiliza 
ción occidental - ha escrito Martina 
Albenos- Ia inforfllac i\1n sue le ::-er mu­
chas reces el cauce pr:ícticamclllc úuj· 
ca para ejercer el control político yes­
tablecer ese diálogo que es comustan­
cial con la democrac ia. La informaci6n 
de :lclUalidad o p.:riodimlO es de hecho 
Una de los esca~Í!o. i )o,llH)S ili~trlllllento:-. 

que le quedan al hombrl' aclUa l para 
insti tucionalizar su discrepancia frente 
al impcntntc, pam con trolar el ejercIcio 
del poder es¡atal. para promover la mu­
danza y el cambio hacia mCla~ d~ea­

bies, para establecer clncccsario dirt lo­
go sin el cual no ex iste demO<.Tacill ni 
Estado de I.)crecho ...... 

Este planteamielllo ideal de la función 
pública de los medios en re lación con el 
poder no pUt.'t1e ignorar que prensa y po­
cler, a lo largoUc la histori a, se 110:- apare­
cencomoantagón ieos, incluJ.ocomo .ld­
\'crsarios. La hIstoria c~tH Ik:na de l:pi~o­
dios en los que los medios hanjugadll tUl 
p.'\pd fundamcmal en el cambio polftico: 
promocionando la :lpcnura en l o~ regí­
menes dc fuerza o hac iendo cambiar el 
nllnbo en los regíme nes dl!l1locráti cos. 
cllando scd¡m ca~os de abu ... o¡, por pat1e 
de los gobiernos (IUC fucron Icgit i lllado~ 
en las urnas:" 

Que la necesidad de una infonnación 

dihlc. lo prueba la esencia misma de l 
régimcu delllocr.itico. 1...,1 democrac ia es 
un regi mclI de opinión. que se asicnt:! 
en las consultas electorales periódicas, 
en las que los medios son "chícu los de 
las opiniones. espacios para el debate y 
control para los que gohiernan. que hall 
dc tcner en cuenta Jo que piCIlSfU1 los 
eilllJadanos y las opiniones que circu­
lan en los medios: 

"Hoy día, la opin ión públic;l - di ce 
Muñoz Alonso- está sometida. en todo 

.' SICtJcrt, FrC'd S. y I'..:nc:ro.oo. 
TIIC<'doI't'. .n l!Wl: 
WioBucoosAlrc.s. I_ .. I1c>r. 1%3, <J3y 

" 
M:UlílICL Atbt:nos. J.L.,!.Il..ulf!!l= 

!l'l.Ki6n C'o una ¡:,ocjO;LyI jndP'iitrial 

" Vid. Filn~ Gouel,l. Pedro . .Lili.a:: 
lade. pu"lic.ls e jn(l>rmDción 11.1.,­
drid. Eudclllll l!niwr!>twd. t988 
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" Mutloz Alonso. Alejandro. ~ 
político anIC 11» medlQli, "Opmum y 
Conlllnlc:acl6n po1i t icn" , Madrid. 
Eudcfllll Uni\'cfll ldad 19')5.332 

lO ~ Cyel , Jc:m -Fran4i'oi ~, ' . -
miemo ¡aÚ II!. B~rtcJoll a. l'lam:la, 
1989.230 

'oII Mc Cúrmick. Robcrt R .• l..il...iuM.U:. 
Q,16n de la) DosicjllS. "Arte y ..enlido 
del l)Criod ¡ ~nl{¡' BlJt.:nos Aires. Tro­
quel. t966, 96 
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caso, a Un sistema de observación per­
manenle por medio de las et1cuesta.~ y 
sondeo'!, b n dcdsivosen la yida políti­
ca de los regímenes democráticos. Pero 
encuestas y sondeos son los que son y 
producen sus efectos preCISamente por­
que son Ilublicados en la prensa. que si­
gue cumplielldo así su misión de vehi­
culo ub ligado de este nucvo procedi­
miento de medir 1<1 opinión pública. El 
régimen ®opinjÓn, en suma. noes con­
cebib le sil1 una prensa plural que exprese 
con libcnad las diversas corriemes de 
opini6u CXlstemes en la sociedad"'¡s 

La coexistencia necesana entre la 
prensa y el poder -entre la prensa y los 
dem{¡s rnedios de cOlllunie3ción y el Go­
bierno, que es entre quienes se cstablece 
'el anL.1gonislno- ha dado lugar a toda suer­
te de interpretaciones acerca de que sea 
la prensa. en el juego del poder y en su 
fu nción plíblica cara a la sociedad, a la 
que debe selVir y representar. A la pren­
Si1 se la ha concebido eomo un (!Qlkr. 
porque la acciórt de los medios dinami,. .... 1 

1:1 opinión ptibl¡ca)' los dictm!os de ésta 
han de ser tenidos cn cuenta por los que 
gobieman: la prensa se aparet'(. así como 
in termedi aria entre las audiencias - los 
püblico~- y el poder. y. en la medida que 
~ II influencia se deje senlir en los estados 
tk opinión y en los actm del Gobierno, 
ei "cuarto poder", segun Macanla}' y al­
gún otro autor del XVIlI. 

Hoy. con el desarrollo tecnológico 
pueslo al servicio de los medios 'i la 
tccn iricnciólI también de la política en 
ImlllOS dc partidos. estados y gobiernos 
pndero:-'ll'" el poder de la pren .. a debe 
ser entend ido en función de su capaó­
dnd de in nuem::i3, que ha de ser tenida 
en cuenta a la hora de gobernar como 
un elemento imprescindible. La prensn 
se s it úa, si se qu iere, como un poder 
fren te n los otros - sobre todo el poder 
polít ico· . pero, en el juego de,1 poder 
con ot ros poderes, entre los que cx iste 
una (l(,:ción de control mUlUO, 

Parece (lile fue cl Presidente francés 
Valery Gisc;rrd d'Eslaign el que llamó 
;¡ la prensa conlrapoder, aludiendo a su 
función equilibradora)' de nn:\l i§is crí-

lico de la realidad política del poder; 
aunque ello también tiene sus críticos, 
dice F. Revel: 

"Los periodistas se j u ~ti tic3n uguycndo 
(lllC la prcns.'l. es un "colltmpo¡:k::r", un "pe­
rro gunrdián" (wCltch-dog) . cuyo p.1pel 
es vigilar, eritiear, hostigar al gobierno, 
Aquí \'oh'emos a top.'\f con la ambigüe­
dad de es.1 noción de contrapodcr,., Si se 
habla de la infornwción , si al proclamar­
se ti si mismn "cuarto poder" la prensa se 
auhx.'Onfierc una especie de magisrralU~ 

ra, enlOnces ella no puede estar a priori , 
a fayor o en contra del poder. Si rcsulta 
que la infonnación es desfavomble al 
poder. 1.:J puhlica, Pero también la publi­
ca en el caso contrario, Es en eso en lo 
que plJ\.-de consistir su magistratura. su­
poniendo que te,nga una" !!! 

Es decir. que es la capacidad de la 
prensa para dar noticia.~ de la rC3lidad, 
sean o no favorables ni podcr pulítico.lo 
que le OIorga su prestigio y su credibili­
dad. aunquc sea su función de c-ritlca del 
Gobierno la que ha venido estando en el 
ecntro de la activid.1d periodística desde 
los albores del periodismo IIIcxlcmo; el 
periodismo como cOlltl'3peso d...:: los abu­
sos del poder, tal como qucrúl ulI conoci­
do editor nOl1ealllcricano: 

"El servicio más lIulioso que prestnrn un 
buen diario es el de nctuar como cons­
tante frello y limitación del poder gu­
bernamental. Libertad de prensa signi­
fica una liberación de la tiranía cIel go­
bierno. y nada mas, Al publicar las acti­
vidttdes diarins de los funcionarios y 
dcpartnmcntos o liciales. (11 5Omctc:rlos 

al examen critico dcl pueblo. los dia­
rios frustran la lenclencia uatural del 
gobierno a la ti ranía. antes de que ésta 
nazca, Esto rige <tun para los peores dia· 
rios -y los mejores gobiernos- de cual~ 
quier país libre·· ... ) 

Esta concePción del periodismo, tan 
propia de la primera prensa moderna en 
los Estados Unidos, cllalldocn momen­
tos de esplendor lus periodistas se cons­
tituyen en ;írbitros 'i rribunales de la ac­
ción política. se orienta en la idea de que 



la trascendencia socio-¡>olílico de la in­
formación esl<Í en su condición de ¡!Q.: 
<ler cont rolador de losdemis podercsen 
los que se bas<\ la estructura fu nd;ullcn­
lal de toda sociedad democrática. Cuan­
do. a mediados del siglo XIX, Honorato 
de Bal7.nc abomina de los period i sta.~ y 
de los pcriódkos porque éstos se habíall 
convertido en dictadores de la opinión 
yen críticos inmisericordes de políticos 
e i n le l ectuale~ , la prensa aún no había 
encontrado ~ tI sit io. porq ue habla de 
supli r I(t f,lIta de info rmación COn lns 
posiciones críticas exageradas que re­
pudiaba el escritor francés. 

Pero, tanto entonces como al dcsa­
ITollar.¡c el primer IlCriodismo moder­
no. la lnbor erílica de la prcns..1 será uno 
de lus fllllumncntos de su ex istencia: 

primero, sólo con las ideas 'l. más lar· 
de. con 1<lS ideas y los datos: con [a opi­
nión y 1:lS noticia". 

y ésta es la razón b:1~ica para cnten­
der la nece(¡,1.n;¡ coex.i~l cncia de prensa 
y poder: 

"Hoy. como Cil ios siglos p;¡s,¡dos. la pren­
sa es el espejo donde han de mi rarse lo:-. 
gobiernos: ella eS más fiel a la realidad 
que!a viSión del mundo que los polílit:os 
tienen desdc~us pol tronas: ella sabe me· 
jor 10 que dcseélIl los ciudadanos que los 
depm1itmcntos de comunicación minis­
teriales: ella. por IHtimo -con sus nOli­
(:ias y sus oplniones- es el I ncjor compa­
ñero de viaje del Gobiemo. desde Sil au­
tonomía y su responsabilidad" ~ I 

1- Martens. Joffre. Media aad 
RQlukJ.lswnmu!l!cation. Londres. 
1m. 197. 
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